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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Tú sabes bien, Señor, que muchas veces vengo cargado de problemas; cuántas
veces estoy cansado y angustiado. Tú conoces bien mi corazón y todo lo que me
preocupa. Pero también conoces mis grandes deseos por estar aquí. Sabes bien
que te necesito, que anhelo escuchar tu voz y contemplar el amor grande que me
tienes. Dejo aquí, a los pies de tu cruz, todo lo que soy; sólo quiero estar aquí
amando y dejándome amar.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Marcos 9, 41-50

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «El que os dé a beber un vaso de
agua, porque seguís al Mesías, os aseguro que no se quedará sin recompensa. El
que escandalice a uno de estos pequeñuelos que creen, más le valdría que le
encajasen en el cuello una piedra de molino y lo echasen al mar. Si tu mano te
hace caer, córtatela: más te vale entrar manco en la vida, que ir con las dos manos
al infierno, al fuego que no se apaga. Y, si tu pie te hace caer, córtatelo: más te
vale entrar cojo en la vida, que ser echado con los dos pies al infierno. Y, si tu ojo
te hace caer, sácatelo: más te vale entrar tuerto en el reino de Dios, que ser
echado con los dos ojos al infierno, donde el gusano no muere y el fuego no se
apaga.

Todos serán salados a fuego. Buena es la sal; pero si la sal se vuelve sosa, ¿con
qué la sazonaréis? Que no falte entre vosotros la sal, y vivid en paz unos con
otros».

Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio.

Si no tengo amor nada soy, afirmaba san Pablo en su carta a los cristianos del siglo
primero. Hoy estas palabras las podemos escuchar y sorprendernos de la
actualidad que tienen porque en definitiva de qué sirve hacer grandes cosas si no
damos sentido a la cosa más pequeña que hacemos, de qué sirve hablar mucho y
dar grandes discursos si en el fondo no sabemos ofrecer una sonrisa cuando
estamos enfadados.

Pensemos por un momento en las madres y preguntémonos dónde está su
grandeza. No está, sin duda, en no haberse equivocado o en haber sido las
mejores sino en el amor y la delicadeza que tuvieron con nosotros en los más
pequeños detalles. En esa caricia o en esa sonrisa que necesitábamos. En ese
consejo o en esa palabra sencilla que nos llegó a lo más profundo del corazón. La
grandeza del hombre está no en lo que hace sino cómo lo hace. En si pone o no
ese grano de sal a la vida que es el amor. Tal vez lo que podamos ofrecer a otro
sea lo más sencillo, pero si se llena de amor, puede convertirse en el acto más
grande.

«La fe abre la "ventana" a la presencia actuante del Espíritu y nos muestra que,
como la felicidad, la santidad está siempre ligada a los pequeños gestos. «El que
les dé a beber un vaso de agua en mi nombre –dice Jesús– no se quedará sin
recompensa» (Mc 9,41). Son gestos mínimos que uno aprende en el hogar; gestos
de familia que se pierden en el anonimato de la cotidianidad pero que hacen
diferente cada jornada. Son gestos de madre, de abuela, de padre, de abuelo, de
hijo, de hermanos. Son gestos de ternura, de cariño, de compasión. Son gestos del
plato caliente de quien espera a cenar, del desayuno temprano del que sabe
acompañar a madrugar. Son gestos de hogar. Es la bendición antes de dormir y el
abrazo al regresar de una larga jornada de trabajo. El amor se manifiesta en
pequeñas cosas, en la atención mínima a lo cotidiano que hace que la vida tenga
siempre sabor a hogar».
(Homilía de S.S. Francisco, 27 de septiembre de 2015).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.
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Hoy, Jesús, te ofrezco vivir atento a las necesidades de los demás. Buscaré ayudar
como pueda, tal vez con algo pequeño, pero lo haré como Tú lo harías: con mucho
amor.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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